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m E S T R A  P O R T A B A

Marquesa de PoíaVieja

La í\Jarquesa de Polavieja \es sevillana; de la tierra 
bendita en que el a\ul del cielo no tiene mancha, la pri­
mavera es eterna, los valles inmensos están siempre ver­
des, el suelo es de una Jei acidad inagotable, los árboles 
son frondosos. los frutos riquísimos, las flores de tonos 
encendidos y  olores penetrantes, los dias espléndidos de 
lu  ̂fastuosa, las noches serenas de ambiente tibio y  per­
fumado, las pájaros Je matices que semejan colores del 
iris; de la tierra, en fin, por donde corre el grande y  se­
vero caudal del Guadalquivir, y  donde se levanta esbel­
ta, majestuosa ¿imponente la Giralda.

Y  Sevilla debe sentirse satisfecha viendo cuánto do­
naire y  cuánta gracia, qué arte tan exquisito y  qué de­
rroche de hermosura pasea con su nombre por el mundo 
la Marquesa de Polavieja, tipo acabadísimo de la sevi­
llana perfecta, soñadora, bella, santa y  pura, dulce, tier­
na, voluptuosa, de tei mate, ojos negrísimos de fuego, 
dientes de nieve, labios encendidos, sedoso y  abundante 
cabello, curvas firmes, pie pequeño y  mano sonrosada.

Si, la Marquesa de Polavieja puede decir muy alto y  
declarar orgullosa la tierra que la vió nacer, segura de 
que si no fuera sevillana merecería serlo, la ciudad an­
daluza puede reposar tranquila, convencida de que sus 
hijas van admirablemente representadas y  su fama de 
producir mujeres hermosas está firmemente sostenida 
por la Marquesa de Polavieja.

A n ton io  Sotom ayor .
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El Marqués de Santa Marta

Entre la g e n e a lo g la d e  hom ­
bros ilustres españoles, trop e ­
zam os— entre otros de qu ie ­
nes nos irem os ocu p a n d o— 
con  D. E n riqu e  P érez d e  G uz- 
m áii el Sneno-, con  u n  patriota 

in tegérrim o de la rgo  y  am plio a b o len g o , d e  m ano abierta  y  
g en erosa , d e  in g en io  agudísim o y  capacidad  probada, de in ­
tegridad  indiscu tib le y  d e  con secu en cia  política  rayan a  en lo 
inverosim il.

¿El abolen g o  de l M arqués de Santa Marta?
Basta con  d ec ir  q u e  descien de  de aquel G uzm án el Bueno, 

que, fren te  á los sitiadores 
lie T arifa , sacrificó á  su  '
h ijo p or  no h acer  traición 
á  su  R e y  y  á  su Patria.

D esde  su  ju v e n tu d  ha 
defen d ido  co n  entusiasm o 
y  dec isión  las doctrinas 
m ás avanzadas y  rad ica ­
les ,in ic ia n d o  la fed era ción  
española, cu y a  id ea  sirv ió  
d e  ba se  para form ar aquel 
partido que  acaud illó  el 
Sr. I‘ i y M a rg a ll . T raba jó  
en  prim era  lin ea  p or  el 
tr iu n fo  de la rev o lu ción  de 
Septiem bre, a cu d ió  e n  s i­
tu ación  azarosa  para  la 
I’ atria  A .sufragar los g a s  - 
tos de la política  y  á  soco ­
rrer á  las n ecesidades de 
sus am igos  y  corre lig ioua -
lio.s.

P a ra  probar e l tem ple 
d e  su espíritu  y  su  in du c- 
tibilidnd, señales in eq u i- 
voea.s de la  firm eza d e  su 
carácter, basta d ec ir  que 
jam ás aceptó puesto a lg u ­
no del E stado y  q u e  siem ­
pre, con  respetable m od es­
tia, so n eg ó  A capitanear 
filas ó  A acaudillar parási­
tos, y  com o ciu dadan o de 
Integra honradez, están y a
escritos en  las p áginas de la historia sus triun fos co n  m otivo 
d e  la d ep reciación  que  su frieron , en aquella  época, nuestros 
b illetes de Banco, sosten iendo en las Cortes que  el Banco era 
quien  d eb ía  soportar la  d ep reciación  y  no el pú b lico , y  consi­
g u ien d o  finalm ente la rein tegración  tota l de l b illete bancario  
p or  su  va lor escrito.

Caída la R ep ú b lica , e l d igno descen d ien te  de G uzm án el 
Bueno, ha .seguido firm e en su  puesto y  ha dado e jem plo do 
am or á  su causa y  de sentido práctico , á  todos los  je fe s , pues 
m ientras éstos se  desgarraban  en  m ezquinas lach as, é l, d es­
pués de tiabcr tratado en  van o d e  unirlos, sin  p er ju ic io  de 
m antener in có lu m e su  fe  en  las creen cias federale.s, in ic ió  la 
coa lición  de la  prensa  republican a, idea  que n o p u d o  prospe­
rar p or  las riva lid ades  de los je fes .

E l M arqués do Santa M arta ha sido u n  h om bre de costu m ­
bres sencillas, de carácter caba lleresco  y  desprend ido y  gran  
«•migo de los pobres ; en em igo  p or  com pleto  de las e ih ib ic io -

nes, tien e  títu los sobrados y  m erecidos pera  q u e  se le  rinda 
h om en aje  d e  adm iración  y  respeto, m uchos más q u e  á  lo s  que  
p or  sus propios m éritos se han en cum brado, á  aquellos  á 
q u ien es las in trig as  políticas, la casualid ad  ó  el favoritism o 
ha  llevado á  ocu p ar en el p a ís  los puestos m ás elevados,

E l d ia  4  d e  M arzo fa llec ió  e l ilustre M arqués de Santa M ar­
ta. H acia  p oco  m ás d e  un  año que  había  reü u íd o  eri torno de 
su  m esa  á  libera les de tod os  los m atíces. EI pretexto  d e  aquel 
banq u ete  e ra  feste ja r al aplaudido autor d e  Electra  S r. P érez 
G a ld ós ; el verd ad ero  ob je to , concertar' todas aquellas v o lu n  - 
tades para la  rev o lu c ión , idea l de l M arqués q u e , v ictim a  de 
u ii a taqu e al cora zón , ha fa llecid o  en  estos dias. E n  la  A sa m ­

blea q u e  los  federa les c e -  
'  lebraron  en M adrid  el año 

de 1888, separáronse los 
g ran d es a m ig os  S res. P l v  
M argal! yU farqués d e  San­
ta Mai ta. S ig u ió  ésto  sien ­
do fe d e ra l; pero  p o s p o ­
n iend o su s  id ea les á  la 
u n ión  d e  tod os  los repu  - 
b lican os p a r a  restaurar, 
por m edio d é la  revo lu ción , 
la  R epú b lica , F ie l á  este 
propósito, pu so  á  su  ser­
v ic io  su  voluntad , su  ta ­
lento y  su  fortuna.

R eu n ió  en  M a d r id  el 
año  1887 la  A sam blea  que 
se llam ó de coa lic ión  de 
!a  P rensa, y  á  la  q u e  asis­
tieron  representantes de 
todos los  p er iód icos  rep u ­
b licanos q u e  se p u b lica ­
ban  en  E spaña. ¡C uántos 
de aq u e llo sp er iód icos  han 
m uerto!

S alió  d e  aquella  asam ­
b lea  u na  coali'jión  q u e  se 
transform ó p o co  después 
en  la  u n ión  revolu cion a ­
ria , q u e  d ió  o r ig en  á  la 
fu s ión  rep ub lican a, d e  la 
cual se  apartó Santa Mar­
ta, desengañado y  aba ­
tido.

U n ido p or  firmes v ín cu los  de am istad á P i  y  M argall, quien  
le  ded icó  su  m agistra l ob ra  L a s NacUmitlidades, fo rm ó  parte 
d e  los  C onsejos q u e  e lig ieron  las A sam bleas q u e  ese partido 
ce leb ró  e ii 1881 y  1883 en  M adrid y  Z aragoza , respectivam en ­
te, sostu vo e l p er iód ico  fed era l L a  Repúhliea, q u e  d ir ig ieron  
Ojea. S á iicliez  P érez , C orrea y  Zafrilla. T r iu n fa n te  la  rev o lu ­
c ió n  del 68, se declaró  rep ub lican o  fed era l y  asi con tin u ó  des­
pu és del g o lp e  d e  Estado del 3 de E nero. ¿A  qué se g u ir  p u n ­
tualizando datos b iográ ficos , c itando  las v e ce s  q u e  fu é  dipu­
tado Santa M arta y  las representaciones que  ostentó?

V era  y  G onzá lez hizo en dos tom os una  lum inosa  b iogra fía  
del con secu en te  rep ub lican o , de l a b n egad o d em ócra ta , del 
irreductib le revo lu cion ario , d e l caba lleroso  procer. A  ella 
rem itim os á  cu antos deseen  con ocer  la v id a  de Santa M arta.

A  nosotros nos to ca  sólo lam entar la m uerto d e  qu ien  pres­
tó  va liosos se rv ic io s  á  la ca u sa  d e  la libertad  y  honró  el 
n om bre q u e  llevaba.

J e s ú s  M.* M ORENO
Ayuntamiento de Madrid
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E l 16: del próxim o mes d e  A bril se celebrará en el oratorio del 
Santísimo Cristo de la Salud el enlace d e  la bella sefiorita María

Teresa V ázquez Cháva- 
rri con el distinguido jo ­
ven  Duque d e  Zaragoza.

Ilendicirá la unión el 
virtuoso E ectord e l raia- 
m o, D. Enrique Podadera 
Benítez, siendo padrinos 
la sefiora dofia Rosina de 
Ciiávarri deVázque?., ma­
dre de la novia, y el Con­
de de Gueiidulaín, padre 
del novio.

P or la sefiorita de V áz­
quez serán testigos su 
herm ano don  José R o ­
m ualdo, su tío D . Luis 
Carlos Vázquez y  D . Ig ­
nacio Fernández de He- 
uestrosa y Tacón, y  por 
el Duque de Zaragoza, los 
M arqueses de San Felice, 
de A r a g ó n ,  A m paro y 
Martorell.

L os novios están reci­
biendo m uelios y  valiosos 
presentes de sus deudos 
y am igos, pruebas ine- 

simpatías que disfrutan en  todas las

Ssñor:ia Jtfcrría C en sa  Qhajani

quívocas de las grandes 
clases sociales.

L os D uques de Zaragoza, á  quienes deseam os una eterna ¡una 
de m iel, saldrán el
m ism o día de su eti ........ .................. ......... ........
lacé paraEl Escorial 
yendo á Pam plona á 
saludar á su abuela 
la Condesa del V a­
do, y  d e s p u é s  á 
Francia é  Italia.

Fll 17 del mes que 
a eaba in o8 .d e  citar- 
tendrá lugar, á las 
tres de la tarde, en 
casa de los M arque, 
ses de Luque, la bo 
da  de su hijo prim o­
génito el sim pático 
sportman y airehte 
de cam bio y  Bolsa 
D, M ariano de Lu» 
que y Palm a, con la 
e n c a n t a d o r a  hija 
m enor de la Mar­
quesa de Caracena 
del Valle, sefiorita 
Isabel de Valenzue 
la y  Samaniego.

Serán padrinos la 
m adre de la novia y 
el padre de l contra­
yente.

Recibirán la ben-
Se/loríta Jsabel Je Vaiemueia

dición  nupcial de m acos del m encionado Rector del Santísimo 
Cristo de la Salud.

Figurarán com o testigos los M arqueses de la V’ ega de Arm iio. 
P ortego, Caicedo y  Puente de la Virgen, D . A ntonio Santías y  
D. José de Luqne y  Palma.

La cerem onia religiosa tendrá lugar ante el oratorio d é lo s  
-Marqueses de Luque, que está ba jo la advocación  de la Purísi­
ma Concepción , obra de talla del insigne M ariano Benlliure.

Santa Marta, 
nuestra muy

El propio día saldrán los señores de Luque para El Encín, 
posesión de los M arqueses d e  Luque, en donde pasarán los pri­
m eros días de su luna de m iel, que les deseam os sea eterna.

L os Duques de Valencia están recibiendo m uchas dem ostra­
ciones de afecto de sus am igos con m otivo de la m uerte de su

señor padre el M arqués 
v iu d o  de 
Unan la 
afectuosa.

l ia  fallecido la señora 
doña A na D u q u e s n e  
O T arrill de R a to . A  su 
distinguida fam ilia  en­
viam os sentido pésame.

.Se ba celebrado la 
boda de D, D om ingo de 
Olazábal con  la sefiori- 
ta dofia Carmen C'oello 
de Guzinán y  Ligofia, 
Duquesa de M edina de 
Rioseco.

H a  dado á  luz con fe­
licidad su prim er h ijo  
la  distinguida señora 
doña M agdalena Prígo- 
la de M oguiro.

En la parroquia de la 
Concepción  tuvo efecto 
su bautizo.

E l expresado párroco 
le impuso el nom bre de 
Carlos, siendo padrinos 
Barón del Castillo de

r "

1
V i1 1

^e^ueJe ̂ ara¿oza

la señora de M uguiro (D. Juan) y  el 
Ghirel.

Se halla restablecido de la grave dolencia que ha padecido el 
n iño Luis G ó m e z -\cebo y  Vázquez.

H a  dado á  luz con  toda felicidad un n iño madame Timerhan, 
h ija  del Marqués 
de Grijalba,

D on Eduardo de 
Olea y  su bermo-'^a 
consorte han mar- 
oha<lo á E xtrem a­
dura.

L a  Condesa do 
Castañeda se ha­
lla enferm a de al 
gún cuidado.

Está en Niza la 
señoia  v iu d a  de 
EntraU, mailre de 
¡os  M arqueses del 
Vadillo.

El 9 de -áhril es 
la fecha  señalada 
para el matrimo­
nio de la linda se­
ñ o r i t a  C a rm e n  
M anzano con el jo  
ven  abogado (ion'
Ramón Háenz de 
Heredia.

Los m i é r c o l e s  
por la tarde se ve 
muy a n im a d a  y 
concurrida la re ­
cepción  s e m a n a l 
de la distinguida 
escritora dofia Blanca de los R íos de L am pérez. P or su elegante 
casa de la calle del Marqués del Duero desfila todo cuanto de 
notable hay en la literatura en la capital de Espaüa.

E l  A b a t e  F a e i a

Jitaríafjo de Xuque

Ayuntamiento de Madrid



L A R A
L a artística  y  red u cid a  bombonera de D . Cándi­

do, ha s id o  siem pre cen tró  d e  reu n ión  d e  los b u e ­
nos aficionados y  d e  lo  m ás selecto  d e  la  aristo ­
cracia . E n  todas las tem poradas han form ad o ei 
cu ad ro  de la com pañía  los m ás aplaudidos artis ' 

tas, en e l g én ero  especia l que  ha acred itad o  al e legan te  te a -  
trito- L os  m ás esclarecidos autores han con quistad o la fam a 
q u e  disfru tan  actualm ente, con  las obras q u e  lograron  estre ­
nar en e l e legan te co liseo  de la C orredera .

En la actual tem porada, lam entaba e l p ú b lico  la  ausencia  
de los señores B a la g u e r y  L arra ; crey ó  que la falta  de tan im portantes elem entos 
habia d e  hacer sentir sus e fe ctos , reba jan do la im portancia  del traba jo  com ún; 
pero fu é  agradabilísim a su  sorpresa , al hallarse con  q u e  las sentidas ba jas do 
aquéllos eran reem plazadas p or  actores de in discu tib le  valla , d e  gen ia l talento, 
por d os  em inencias teatrales: R om ea y  R od r íg u ez .

R om ea, el sim pático D . Ju lián , que  ha sabido rea lzar un  .apellido ilustre en 
las crón icas de teatros, dió gu sto  á sus num erosos am igos, vo lv ien d o  n uevam en ­
te  donde BUS m éritos le llam aban. ¿Q u ién  d iría  q u e  el que  h oy  cau tiva  co n  su

in im itable g ra c ia  al e s c o g i­
d o  aud itorio , fu é  antaño, en 
sus m ocedades, b izarro  ofi 
cia l do n uestro  e jército? Tal 
vez  e fe c to  de arra igada c o s ­
tum bre, n o co n cib o  á  R om ea
c o m o  m arcial g u errero , al JUanuel !{cdrígut!.
fren te  d e  adiestradas hues­
tes, y  le im ag in o  siem pre com o lo q u e  es, com o un artista con  alma soña­
dora, q u e  ignora ó  desp recia  las g roseras  m aterialidades de la  am biciosa 
v id a  de los pu eb los. Y  es más, m e atrevo á a segu rar que con  su  rápida 
m etam órfosls g a n ó  m u ch o  el arte, y  asequ ib le  p ru eba  d e  m i aserto son  los 
innum erables tr iun fos con  que  el éx ito  coron ó  sus tareas de actor, d e  p o e ­
ta y  de m úsico. Si com o actor es notable, com o autor im prim e á sus obras 
un  característico  sello
d o  poesía , q u e  subyu ­
g a  c o n  m i s t e r i o s a  
atracción , h ija del sen ­
c illo  encanto con  que  
sa b e  adornarsus aplau­
d id as  p r o d u c c i o n e s .
M uclias d e  éstas han 
quedado felizm ente de 
rcp eriorio , a s í  c o m o  
aquellas c u y o  m érito 

Juhán liomta. a crecen tó con  u na  in s­
pirada m úsica, q u e  p o .

pularizó el éx ito . C om parte con  é l los  m erecidos aplau.sos y  las frecu en tes  
ova cion es , el saladísim o R od rígu ez , con oc id o  entre sus ín tim os por M a­
nolo. A legre , decidor, g ra cioso  por naturaleza, su  aparición  en escen a  es 
siem pre señal d o  franca  cai-cajada. R od rígu ez , com o Codos los  actores de 
BU talla artística, tiene su p ú b lico , su corte  de entusiastas, que  le  sigu en  
de teatro en teatro, y  que  p or  verle y  g o z a r  co n  su  in ag otab le  iu gon io  y  
buena sombra, fu e ro n  en anteriores tem poradas solícitos espectadores de 
A p o lo  y  la Zarzuela, segú n  el e*cenarlo  en  el q u e  M anolo lu ciese su  ta len ­
to  y  el m anantial siu fln de sus peregrinas o cu rren cia s . Sé d e  un  am igo 
m ío , q u e  con  verle  arquear las ce jas , ó  con  oirle  decir ¡caray! ¡caray! ¡ca­
ray!, suelta  los g r ifo s  d e  la risa y es o b je to  do la pú b lica  atención , p or  tan 
estrepitoso m odo de m ostrar su  sa tis fa cción  y  agrado.

¿Y  q u é  direm os de S antiago? ¡D el Insustituible S an tiago! Este es a lg o  
así com o u na  institución  respetada, adm irada y  ap lau dida  p or  los  públi­
cos , y  m im ada y que.rlda por la em presa, q u e  com p ren d e  la im portancia
de su  m érito, adqu irido palm o á  palm o en aqu el escenario  q u e  hoy recia - £alb!na Valren/e.
m a á  toda costa  su  presencia . La naturalidad con  q u e  a d orn a  los d ifíciles
papeles que  los autores de las obras le  encom iendan , la  artística  g ra c ia  d o  que  rodea  á  los personajes q u e  representa y  la
sencilla  m odestia con  que  avalora su  actu a l im portancia , h acen  d e  é l u n o  d e  los actores que  m ayores sim patías d isfrutan  e n -

Ayuntamiento de Madrid
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tre e l pú b lico , q u e  aplaude 
gozoso  su  im probo trabajo.

C om pletan  el artistico cu a ­
dro, eu  lo  que  a l sexo  m ascu ­
lino se refiere, M ontenegro, 
e legan te  g a lán  jo v e n , q u e  ha 
hecho u n a  brillantísim a cam ­
paña en  la presente tem po­
rada ; V ig o , cu yas relevantc.s 
a ctitu des para  la escena  son 
\a a fortunadam ente co n o c i­
das por nuestros p ú b licos, y  
B arraycoa , popularizado en 
sus tiem pos de E ldorado, y  
ap lau dido sin  recelos en  sus 
laliores d e  T.ara.

l i e  h a b l a d o  prim ero de 
ellas, p or  dejar para final la 
gra ta  im presión  d e  la.s d u l­
zuras d e  eJ/ns, tan  bellas y  
herm osas m u jeres com o no-

meriti.sima labor lia llenado eu h im nos de alabanza  colum nas
enteras y  niim erosas p áginas de cuantos libros han tratado 
del m ovim iento  teatral
de 1.a época.  .

L e o ca d ia  A lba , cu y o  
apellido se h izo  tam ­
b ién  f a m o s o  e n  los 
anales d e l teatro, em ­
p ezó  su  carrera  v ic to ­
riosa en  el gen ero  lír i­
c o , y  con v en c id a  al fin 
p or  sab ios con se jos  de 
fieles am igos, ded icó  
en la presente tem p o ­
rada  su  a fán  y  su ta­
lento al cu ltiv o  de l g é ­
nero en  el que  está lla ­
m ada á  d isfru tar de 
preem inentes a laban­
zas; v in ien d o  á  ser p or  
sus p rod ig iosa s  fa c u l-

José

J^ievesSuárez.

tabiiísim as actrices. Sé q u e  la 
galantería  m e ob lig a b a  á  p r e ­
sentar prim ero A mi.s lectores á 
las lindas actrices q u e á  los  s im ­
páticos actores; p e r o ,  rep ito, 
perm itidm e el p lacer d e  re ten er­
las un rato m ás en  mi im a g in a ­
ción , haciendo desfilar á ellos 
prim eram ente. Ella.s sabrán p er­
donárm elo.

¿Ustede.s con ocerán  á la Val- 
verde, n o es eso? Y a  lo  creo. Y  
se habrán re íd o  con  su gr-aciosa 
naturalidad y  sus e x ce p cio n a ­
les dotes, m ág icos  resortes con

Glcli.'de llcmus.

l o s  q u e  s a b e  
gran jearse  sim ­
patías sin  cu en ­
to y  conquistar 
aplausos cariñ o­
sos. E s incansa­
ble. T em porada 
tras tem porada, 
la vem os traba­
ja r  con  fru ic ión , 
con  cariñ o  á la 
e s c e n a ,  c o n  
am or al arte. Y  
eso traba jo  co n ­
tin u o , e.sa.s ta ­
rea s  p e n o s a s ,  
sin rep oso , sin 
d e s c a n s o ,  sin 
t r e g u a ,  n o  la 
rin den , n o la  fa- 

Jasf Sasiirgo. tiga ii; ca d a  v ez
la  v e m o s  más

anim osa, más dec id id a  á  d isfru tar de la  suprem acía  sob re  el 
I 'úblico, desde el q u e  la han adm irado tres gen eraciones . Su

tades u na  característica  preina. 
tu ra , cu a n d o  p or  su  edad m eie  
c-la el puesto de dam a joven .

D escubrirse, caba lleros. ¿Q ue 
qu ién  viene? La rei.ia  de la ele­
gancia , la princesa de la belleza. 

^  • U na m u jer  q u e  si por su  hermo-
- J  BUia es un  ángel, por su  talento

es u n a  dio.sa. ¿L o dudáis? Re 
tr a ta d o  N ieves  .Suárez... ¿Veis 
com o a] fin  tenéis q u e  con ven ir 
en que  lia b ia s id o  pa rco  en mis 
e log ios? L a  dulzura de su le n ­
g u a je , e l iucom pnrable m im o de 
s u  con versación , cautivan  á  los 
q u e  la escuchan , m aravillan  á 
los que  la  adm iran, y  n o liay 
im án m isterioso que  e jerza  s o ­
b re  el án im o de los espectadores 
atracción  ta n  m aravillosa. Su  
encantadora  sonrisa retrata flel- 

inente la  bondad de sn herm osa alm a de 
artista, y  no p u do im aginarse la  más acre- 
d iiad a  m odista un  flguriii v iviente tan 
perfi'Cto, y  u na  gra cia  adorable tan fas. 
c in adora . Su  especia l m anera  d e  vestir, 
s u s  elegantes toiletes, son adm iración  y  
u iodelos d e  las lindas espectadoras que 
asiduam ente acuden á  pa l- 
m otear de g o z o  en las cu lm i­
nantes escen as en q u e  su ha­
b itual g r f  c ia  d e  arti.sta arran­
ca  ¡b ravos! d e  adm iración , y  
en que  su  gra cia  de m ujer 
preciosa  p rod u ce  ¡olés! de en ­
tusiasm o. Joven , en ca n tad o­
ra, bella, sim pática, a legre  y 
derrochan do la sal q u e  re ­
b osa  de su alm a de artis - 
ta ; con v en cien d o  al piibli- 
c o  de las ficcion es  de las 
lallíis; su b yu gá n d ole  con  
su  c h a r l a  arrebatadora, 
m im ándole c o n  e l  vivo 
centelleo de sus herm osos Xecejíia
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Coiwclda

o jo s ; ¿qu ién  n o h a  l le g a d i á  pensar que  C lotilde  Domus 
es u na  actriz á la que  están reservad os dias de g loria , noches

€ h ¡ s o  parejo .

d e  laureles en  la brillan te carrera  que  con  tan buenos a ttgu - 
rios ha em prendido? M ucho se ha m urm urado entre bastidore-n 
sobre si C lotilde piensa é  n o abandon ar el red u cid o  escenario 
do Lava, y  pasar en la  tem porada próx im a  á  u no d o  los e le ­
gan tes coliseos do la  ca lle  de l Principe. ¿Será?, ¿no será? A llá 
verem os. Si es, lo prim ero lo sentiré por D . Cándido, que  p er­

dería  con  ella  una 
de las jo y a s  más 
valiosas que  han 
adornado suad or- 
nada salita.

l ’ or .su  belleza, 
por su  distinción  
y  i 'o r  su  dom inio 

- y ’ <lo 1h escena, me-
^  rece  tam bién los

plácem es d e c u a n ­
tos la escuchan  y 
la contem plan  la 
s in  p a r  Parejo, 
cu y a  belleza me 
p e r m i t i r  A su 
am ante esposo .se­
ñ or V ig o  alabar 
com o so m erece, 
aunque por lu su - 
f lc icn cia s  d e  mi 
hum ilde p 1 u  111 a 
n o m e sea  posib le 
dar una idea  cla ­
ra  de sus esclare­
cid os  m éritos.

M atildila  R od r íg u ez  em pieza  brillantem ente su  carrera, 
aprov ech a n d o  con  fortu na  las lecciones de su  padre. Tan 
be lla  com o discreta, v islum bra m u y cerca  u n  porven ir v en tu ­
roso , haciénd ose d ig n a  d e  aplausos sin  flu, que  n o debeinOg 
regatearla .

U nase á todos los  nom bres citados cu ya s  sem blanzas esb o ­
zan estos m al perjeñados renglones, y  cu ya s  preciadas efigies 
adornan las páginas de l presente núm ero de esta Revista, la 
del espléndido propietario D. C ándido Lara, cu y a s  bond ades

Jifanue! Vigo,

n o sabría  ensalzar m i tosca  pítim a, y  el d e  su  representante 
el in fa tigab le  Y áñ ez , que pone su co lo in ca n sa b le e o m o  irreem ­
plazable a yu d a  en las arduas tareas de la contaduría,

H e a q u í á con tiu iia ción  a lgu nos de los nom bres d e  los e le ­
gan tes abonados de la  artística  bombonera: M arquesa v iu d a  de 
S om osancho, D uquesa  del In fantado, M arquesas d e  Monte- 
sg u d o , L ó p e z  P a y o , Sarriá, N avam orcuende, A g u ila r  de Ines- 
trillas, \ illam ediana, C onquista , O iiteiro, Saavedra, M agares, 
Cam arines, C abriñana; C ondesas de V ilana, L in iers, Pardo 
B azán, V ía  M anuel, T orrepando, Rainiránez y  del R eal; D u ­
quesa  d e  -M iaga; B aronesa del Castillo d e  Chirel; Vizeonde.sa 
d o  Matatiiala, y  señores d e  M u guiro , L an d ecljo , D ato, Com yn, 
P ein ador, V illa ­
lobos, Labat, G il 
T erradillos, e t ­
cétera, q u e  a cu ­
den  á  los  juei-e.s.

M arqueses de 
T a v a ra  y  A iedo, 
y  señores de Oi- 
düñez, L . de J a ­
va, M orales, L ei- 
jo ,  G- d e  la Ra­
silla, R od rígu ez ,
S . d e  J  u  r  e r  a.
G arcía  L ó p e z ,
M cnoses, Rivas,
V illegas, R u iz ,
Aguilar, C a m ­
pos, Sauz, Ber- 
im idez d e  C as­
tro, R e icos , etc., 
q u e  asisten á
lo.s miércoles.

M arqueses de T avara , R oíanos, Mina, Iva iiroy , A lq u ib la , 
M ochales y  Cam arines; Condes de Torre-Aria.s, V alm aseda, 
B uena E speranza, y  señores de M otheu x , M oltó, Barroso, 
Claré y  Cám ara, e t c . ,  a lionados d o jiícccs .

Y  Marquese.s d e  Reinos.a y  T a va ra ; C ondesa  de A lm odera ; 
señora d e  Lanzas, y  señores de R uesea, U rréjo la , L lausas,

fr a n c isc o  ^ a rra yc o a .

J íla tiid e  líedriguez-

F ran co, M adrigal, R u iz, P o llicer , Peña, Spotorno, B ustos, D u- 
rán , E n ciso , M ín gu ez , N evot, etcétera , abonados d e  sábados.

A ubklio  M A T í L L A
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EL SUSTITUTO
Que Juan Bautista tuvo siem pre inclinación  á  Gabriela la 

chica del tío Seco y  la tía Mora, lo  sahía todo el pueblo.
Desde n iños habían ido juntos á  guardar el ganado del señor 

Marqués. Juntos habían recorrido el m onte en busca de leña, 
juntos trillaron la inismA parva, y  juntos com ieron m uclios días 
tom ando e l alim ento del Ynismo puchero y  m ordiendo el mismo 
pedazo de m oreno y  duro pan.

/Q ué de extraño pues, que los ch icos se quisieran?
Y  pasaron ios afios: él se hizo un m ozo recio, fuerte com o el 

v ie jo  rob le que daba som bra á  la puerta de su pobre casa; y 
ella se h izo  m oza, lierm osa com o la vega del jm eblo, sana y  co ­
lorada com o los .tomates de su huerta y  codiciada com o una onza 
de oro. ¡Pero cualquiera la decía  nada!

Todos loa m ozos sabían que la chica estaba por Juan Bautista 
y  que éste la miraba com o cosa  propia, sin  que concediese á na­
die el derecho de disputársela.

Sin em bargo, no faltó quien se propusiera amargar la felici­
dad del muchacho.

Boquete era hijo del labrador más rico de la com arca, y se 
creía que ei m undo era suyo.

A i m orir su padre, se halló dueño de una buena fortuna y de 
su libre albedrío. A m igo  de la ostentación, hizo alarde de su d i­
nero, com prando coch e y  caballos, v iviendo d lo señorito y  sin 
dedicarse á  ocupación alguna.

Un dia. en la época de la siem bra, presentóse en su casa el 
tío  ^ c o  á pedirle cuartos, pues andaba mal d e  fondos y no te­
nía lo necesario para la labor d esú s  tierras.

Mi! reales le puso en la mano el bueno de Roquete, y  cuando 
llegada ia reco lección  fu é á  devolvérselos, ni á  tiros había quien 
le h iciese tom ar aquella porrada d e  duros.

— E so se lo rega lo  y o  á ia Gabriela para que se haga un c o r ­
pino nuevo estas fiestas— dijo R oquete al tío Seco.

D esde aquel día, todas las tardes paraba á  la puerta de casa de 
Gabriela una ja ca  andaluza, enjaezada á  la jerezana, y  luego que 
el Jinete echaba p ie  á tierra y  amarraba su  cabalga<lura á  una 
de las rejas de la ventana, entraba en el zaguán, para vo lver á 
salir cuando ya la luna habia recorrido, por lo  m enos, un tercio 
de su carrera.

Empezaron las murmuraciones, prim ero en tono confidencial 
después com o cosa corriente; y  el b lanco á  que todos disparaban 
sus tiros, era el pobre Juan Bautista.

— <Es cierto, me caso con Roquete;— le  había dicho Gabriela 
— n o por can fio, sino por obedecer á  mis padres y  salvarles de 
la ruina que se les viene encim a.»

P « o  lo  cierto era que á  éi le quitaban lo  suyo; que su triste 
condimón d e  bracero n o le perm itía com prar aquel tesoro que 
e i tío Seco y ia tía M ora vendían com o si fuese una piedra 
preciosa, á la que ponía precio el orgullo d e  Roquete. ,-Maldito 
dinero!... *

Y  llegó la boda; y  sin  hacerse esperar m ucho, los disgustos, 
(»d a  día mayores, por el mal proceder de él, que antes del año 
había consum ido su fortuna, abandonando casa y fam ilia, para 
huir de ios acreedores y  de la justicia.

T.n herm oso ángel que les concediera el cielo, v ino á mitigar 
las penas y  amarguras d e  la desdichada esposa. En su tiijo  cifró 
tod a  sn ventura y  todos sus am ores.

N o podía olvidar á Juan Bautista, mas su condición  de madre 
le  im ponía deberes sagrados que  cum plir, y  á ellos sacrificaba su 
alma y  Vida por com pleto.

E l, pOT su parte, tam poco intentó jam ás desviarla del cam ino 
em prendido. Sabia que su corazón le pertenecía, que únicam en­
te a  él había am ado, y  esto le baataba.

Aun la quería más desde que era madre y  madre buena. Pero 
la  respetaba: era su vida y  huía de ella; la vela y  no la habla­
ba: la adoraba y  ocultaba su cariño,

Y  á solas, lloraba.

II
Un d ía  llegó al pueblo un com isionado del señor Marqués v  

al punto celebró  reservada conferencia  con el señor cura el m é­
d ico  y e l alcalde. ’

A lg o m u ) im portante debiera s e r lo  que m otivase aquel con- 
lejiUo, a juzgar por el tiem po que llevaban encerrados en el des­
partió del Fater, cuando llegó ei tío Seco, llam ado con toda ur­
gencia  por los  allí reunidos,

A  la m edia liora liabíase desvanecido el encanto del misterio 
Y a  n o existía secreto para nadie.

’f']?fábaee de hallar un ama de cria  de inm ejorables con d icio ­
nes á quien confiar Ja lactancia del prim er h ijo  de los amos, 
com o llamaban á los M arqueses en aquella com arca, donde en 
sus personalidades asumíase todo princip io de autoridad.

Gabriela fué la designada para tan alta m isión p or  e ! tallo in­

apelable de la representación genuína del caciquism o, y  de ahí 
el haber sido llam ado p or  quien podía hacerlo el tío Seco, é  fin 
de ponerlo en  so conocim iento, para su satisfacción, etc., etc.

Inm enso era el sacrificio que se la exigía á la desdichada lu ­
gareña. Separarse de su h ijo , ú n ico  consuelo de su lacerada 
alma; negar al sér de sus entrañas el nutritivo ju go de sus p e ­
chos, para venderlo al fruto del am or ajeno, era mortal golpe 
de maza, que destrozaba su corazón.

¿Pero cóm o negarse á  ello?
Se trataba de los amos: sus deseos eran órdenes que había 

que acatar y  obedecer. Tai vez con  ello salvara de la ruina á sus 
padres; aquellos pobres v i^ oe  que, añonados por la estéril abne­
gación  de su hija, la recogieron y  consolaron en su desgracia

D espués de todo, su peqaefinelo estarla bien cuidado por los 
®onelos, sin que tam poco le faltase el alim ento preciso, gracias 
á la Generosa, herm osa vaca que rumiaba en el establo de la 
casa,

Y  al mism o tiem po que se hacía estas consideraciones senta­
da á la puerta de la calle, miraba íijam ente á  su h ijito, q u ed or- 
mía en su regazo, y  bañaba el rostro de la inocente criatura con 
lagrimas más amargas que  hieles.

¡Pobre madrel
III

Pasó por allí Juan Bautista, y  p or  prim era vez, desde que 
elia aceptara el cariño de otro hom bre, se acercó 4  hablarla.

Quería conocer la causa de sus dolores,
Gabriela lo contó todo, con  la mism a confianza con  que hu ­

biera pod ido  hablar á un hermano.
E l intentó consolarla, pero un nudo le apretó ia garganta v 

n o  supo qué  decirla. ’  '
D ió un beso al niño, estrechó nerviosam ente la mano que ella 

le tendiera, y  a lejóse sin volver ia cabeza,

IV
Y a se van los quintos, madre, 

ya  se va m i corazón, 
ya  se va aquel que tiraba 
chinitas á m i balcón...

Oíase cantar por todas las calles del pueblo 
Las m adres, novias y  hermanas de los que se iban prepara- 

ban el m orralillo para el cam ino, encerrando en  él cuanto ha­
llaban á m ano que pudiera servir de salud al cu erpo y  d e  con 
suelo al espíritu. r” J -jo w u

A llí iban m etiendo jam ón , chorizos, tortas, pastelillos, lágri­
m as, suspiros, ei pañuelo de seda que la novia llevaba al cuello

amores, el escapulario de la 
V irgen de! Carmen que bordó la pob re  vieja  con  mano tem blo­
rosa, p id iéndola  al propio tiem po por su hijo adorado... Y  des­
pués, cuando ya no quedaba nada p or  guardar en el repleto 
m orral, metían su alma, encim ita de todo, para que cuando él 

1 prim ero que bailase.
?  llegaban á la Casa de la V illa , acom pañados de sus na- 

Tientes, deudos y  am igos. Unicam ente Juan Bautista llegó

hombro** **" t  ^ste al

b i é 'í iS e T a t ? ^ "  B ,iiit is ta -le  p regu n taron ,-¿tam -
— A sí parece.
- ¿ P u e s  no entraste en quintas hace dos años y  te libraste 

p or  tu suerte'?
— Es que voy  voluntario...
Y  cortó la conversación yendo en busca del alcalde, con  el 

que hablo en voz baja, entregándole un sobre cerrado, que aquél 
g-usrdó entre el pecho y  la camisa.

7 'a  cam pana de la iglesia tocaba el
nyelus, cuando las puertas de las casas se cerraban dejando 

tuera al m ozo reclam ado por la ley y  lloraban los que se queda- 
X®, en casa del tío Seco, preguntando

por cxanne a, 4  la que entregó en propia  m ano Ja carta que por
la mar.ana le confiaron . 4  °  i-vi

A brió ella el sobre y encontróse con  cinco billetes de cien pe­
setas dentro de un pliego que así decía:

_ , ( ,a b r ie la :  Acepta eso que es el precio de m i vida, y n o te 
separes de tu h ijo . Ya que  n o tiene los  cuidados de su padre, 
n o  le  dejes tam bién sin madre, por si n o encuentra otro cariño 
en ej m ando. Y o  nada tengo y  nada puedo perder. El, al per- 
Uerte, acaso lo  perdiera todo, com o m e ocurrió á mí. Si muero 
fSfu .  últim o recuerdo.— Juan S au-

JO8É G. OSTIVKROS
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EN E L  A N T E P a L e O

E L  R A M O  D E  F L O R E S
MONOLOGO

Carlos. D os señoras que hablan sola­
mente con la ea’preeién de sus ojos movi­
bles y  la picardía de sus semblantes. L a  
escena representa una aalita, á  la qve 
2>omposamente se la denomina salón. Los  
muebles y  los objetos de arfe que decoran 
las paredes, corren piareja con los descritos 
mil veces p or  L u is Táboada.

C á e l o s . (Entrando).

En un tiesto convertido 
m e tienen aquí, señoras, 
para usted b o u  estas flores 
y  para usted estas otras, 
reservándom e este ramo, 
para una gentil persona.

(Sonriéndose.)
No sé si será Matilde, 

tío sé si será Carlota; 
yo no he de decir su nom bre, 
¡pues n o  son poco curiosas! 
Em blem a d e  su herm osura 
son las flores que le form an; 
em blem a de mis pesares...
¡tem o la suerte que corrani 
Éste ramo es m ensajero 
de mis ansias amorosas, 
de alegrías que se esfuman, 
de tristezas que se esbozan.
Se ríen ustedes... ¡vaya, 
que han de tom arlo á  chacotal 

peor será s i ella 
del m ism o m odo io  tom a, 
y  la sonrisa de ustedes 
es sonrisa precursora 
de una que  h iele m i sangre 
y  fin á  mis ansias ponga.
L o  cóm ico  y  lo sublim e 
son extrem os que se tocan, 
y  mi am or, que es adm irable, 
les s irve á  ustedes d e  mofa.
E l am or al que lo siente, 
le herm osea, le transforma,

(L a s señoras se ríen  á carcajadas.) 
á los extraños produce 
la risa que les retoza.
Ustedes de m is secretos 
fueron siem pre guardadoras... 
tam bién d e  a i s  calabazas... 
sin que lo  digan sus bocas, 
lo  he adivBBado en sus o jo s  .,
¡no es usted p oco  burlona!
En confianza les d iso 
que es M atilde quien m e roba 
paz. sosiej^e, calina y  lüclia 
con su «racia  seiluctora.
Siento no estar con ustedes 
aqui, la velada toda; 
pero Matilde está en Lara, 
com o sábado de moda, 
y  allá m e voy decidido, 
s i es preciso, á  que arda Troya, 
con el bouquef en la mano, 
mi elegancia en la persona, 
y  si m e caso con  ella, 
las convidaré á la boda.

J f i - io  i>K LANZ.AS
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J 0 S E F H S  Y JO SE F A S H R lS T O C R á T ie a S

B aronesa d e  Sacro-L irio Señora d e  Itosales 
Señorita  d e  Shee-Saave ira

Señora d e  U garte
M arquesa v iu da  d e  B enem ejis

Señorita  do R om ero y  /íu lueta 
Sefiorita  de N üfiez d e  Prado

Ayuntamiento de Madrid



Las últimas 0ortes de la Regencia.
No 86 porta m al el empresario. Cuando esperábam os 6 abu­

rrirnos tediosos ante discusiones lánguidas, y  ccin o  siem pre in. 
fecundas, ó  ante debates trem endos aterrarnos, el je fe  de la

farándula política durante la 
tem porada presente ha ofre ­
cid o un variado program a é 
interesantes y  notables ar­
tistas.

Claro es que discusiones 
y  debates serán infecundos, 
pero n o  nos han causado 
liasta ahora ni fastidio, ni 
espanto,

¡Buen prólogo á  los feste­
jo s  reales! En tanto q u e  
Aguilera, el bonachón D. A l­
berto, se d ispone á hacer lo 
posib le  porque no nos sea 
tan angustiosa y  penosa la 
vida material á  los pobres en 
estos  d ias que nos am ena 
zan con excesivas carestías, 
con terribles y  recias esca- 

S- Jfitfcnh píclM í, Diputad, fcr/i¡o/ic. geces, y en tanto que el piil-
quérrim o y  alm idonado se­

ñ or Duque do A lm odóvar del R ío  se afana para que nada falte á 
ese coro  lu joso  de principes, grandes duques y  em bajadores que 
han sido invitados, el Parlam ento nos d iv ierte con  las m ejores 
obras del teatro parlamentario.

¿H ay  ingenio más agu do que el d e  S. E , el señor Presidente 
del Consejo de Ministros?

Pruebas bien estim ables nos da de que aún es el astuto v iv i­
dor político que hasta h oy  ha sabido v iv ir  en todos los estados 
y  contra todos loa obstáculos.

¿Pues qué, eso de presentarnos nuevos artistas y  ellos m uy 
celebrados ya  y  fam osos en el arte de hablar... m ucho, m uy flo ­
r id o y  muy teatralmente, no tiene m érito?

¡M orety  Canalejas en el m ism o banco azul! Moret y  Canale­
jas en el m ism o sa co —digám oslo asi; -M o r e t  y  Canalejas asp i­
rantes a m bosá  la herencia de Práxedes A lejandro; M o re ty  C a ­
nalejas que están el seno del gabinete com o Esaú y .Tacob en 
las entrañas de su madre; Moret y  Canalejas haciendo cada uno 
p  jr  sn lado m añosos y  prestimam.s ju egos  malabares con  las 
bolas que uno y  otro, y  cada uno por su parte, v ienen largando 
ante la pacientosa expectación  del más pánflio, patán, papana­
tas y  babulicón  de los públicos.

(Sorprendente, inesperado, maravilloso!
Y  vaya un paralelo que pqdía hacerse entre el m elifluo y sua­

ve, im aginador y  pulido Sr. D, Segism undo y  el enfático tre­
m ebundo D. Pepito Canalejas. 

iQuos ego!... sed muUtisprestat compondré Jlactus.
Sublime reticencia y  portentosa revolución dol elocuente Nep- 

luno, que así M oret ha aparecido navegando en  su carroza co n ­
cha tirada por m onstruos marinos, sobre las em bravecidas olas 
revolucionarias alborotadas por E olo, rey de los vientos de la 
M oiicloa y  d e  la g jlferan cia  que h icieron los m otines contra el 
apacible Ugarte y  el inocentón Azcárraga.

¿E l decreto? ese fam oso decreto causa de la algarabía perio­
dística, de las furias miUnescas y  de los serios com prom isos de 
Canalejas.

Segism undo lanzó á  los fantasmas del clericalism o y  del sec­
tarism o un amenazador (¿nos ego... pero  atendió pronU m ente á 
calm ar las aguas alborotadas, para que pueda el nuevo m onarca 
navegar sin riesgo en la m altrecha y  resquebrajada nave del 
Estado. Se m e dirá que todo esto parece una m ojiganga...

Mortal candorosísim o, ¿se había vuesa m erced im aginado otra 
cosa? ¿Será vuesa m erced un hom bre para tom ar en serio á 
nuestros políticos? ¿Tuvo alguna vez la creencia de que eran 
verdad los debates según los pareceres, sinceros los entusias­
m os, verdaderos los  aparatosos enojos, ciertas las alianzas y se­
guras las promesas?

¿Tuvo vuesa m erced por real la com edia?
D espués de habernos h echo disfrutar D . Práxedes con la pre­

sentación del nuevo M inisterio, en el cual figuran novatos com o 
Rodrigáftez y  M ontilla— que ya han estrenado sus lindos uni­
fo r m e s ,- y  veteranos com o el Sr. M oret y  Canalejas;—pero no 
m enos interesantes, sí aun más que la anterior citada parejita, 
pues se han juntado siendo o p u e s t o s , y  al m enor choque pro. 
m overán un esta llido ,— vino á  ofrecérsenos, para satisfacción 
de nuestra curiosidad y  divertim iento d e  nuestro ánim o, el gran 
debate, el debate político... ¡la obra m ejor de la temporada!

Y o  entiendo que el Sr. M aura y el Sr. Silvela tenían bien  en ­
sayados sus papeles... H a sido muy notable el silencio que guar­
d ó  el Sr. Rom ero R ob ledo..., y  la discreción  prudentísim a de 
que d ió  e jem plo..., mas no puede negarse que ni los  discursos de 
los prim eros y  loa de éste y  su cautela, no significan lo  que ha 
significado el discurso del Sr. Nocedal.

Es el Sr. N ocedal un buen hablista, sus palabras n o suenan á 
con fuso, amontonadas en períodos ruidosos y  estrepitosos... A n ' 
tes vienen aplicadas con propiedad y  regidas por buena sinta­
x is , dan clareza y  relieve á la expresión com pleta del concepto. 
■Su estilo oratorio es m uy hum orístico, y  en lo  risueño pone el 
dardo; b ien  com o esos vam pirillos que se posan en el anima 
que duerm e, y  ellos aleteando abanican y  dan suavísim o frescor 
á la carne de sus víctimas, y  p ican  allí d i» d e  la picadura es in ­
sensible, m erced á  la com placencia que con el aleteo producen .

Por m ucho que la prensa elogie, no elogiará todo lo  que m e­
rece ser elogiado este orador, que en punto á  dicción  aventaja 
á casi todos, y  en lo  referente á buen  estilo, ya  se ha dith

^astófi, 2fipufcdo por Cortosa.

lo  tiene, sin apelar al argot político y  á  los rom anticism os, fra ­
ses huecas y fingimientos de pasión.,, así p or  el gracejo  supera 
al m ism o Sr. R om ero R obledo.

Fué, en efecto, de sum o interés el discurso de Nocedal;
Ha ten ido la honra altísima, ia inm erecida honra de que no 

me conteste un m inistro, sino que contesten dos— decía  e l agudi. 
sim o Sr. N ocedal— ¡Y  qué m inistros!—añadía— las d os  eolum-
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Gonoáda

ñas de ese mÍDisterio, dos de las m ayores lumbreras del Parla­
mento español.

Pero com o yo  tengo tanta sim patía á los dos ministros que

2>. Francisco jarcia Jifolirias. Senador por

ban ten ido la bondad de contestarm e, siento pena y  tem or 
(creem os fueron  estas 6  parecidas las palabras del Sr. Nocedal), 
¿Me contestó ayer tan elocuentem ente el Sr. Canalejas, después 
de haberm e contestado tan elocuentem ente el Sr. Moret, por­
que entendía que el Sr, M oret n o m e había contestado bas­
tante?

M aquiavélico, m efistofélico el Sr. Nocedal, fu é  sin duda el 
ún ico que acertó y aun tuvo la firmeza de dar en el punto vu l­
nerable de este gobierno.

Suma destreza y  en verdad que un hum orism o muy agrada­
ble, em pleó este gran orador parlam entario (que de casta le 
viene al galgo, y  perdónesenos lo  d e  casta y  lo  de galgo, que lo 
decim os por dar la autoridad de una frase hecha y añeja al 
concepto de nuestro ju icio).

Nadie ha puesto tan de relieve ia contradicción  en que ha 
caído el gabinete, nadie ha m arcado diferencias, las visibles d i­
vergencias que separan al Sr. M oret de l Sr. Canalejas, siquiera 
la transacción de éste quiera justificarla con el em peño de ha­
cer de su m icroscópico  m inisterio un rem edo de la ridicula re 
pública unítaria-roja y socialista de Francia en 1818... para lo 
cual se ha traído un juguete llam ado Instituto del Trabajo y 
esos dos maestrillos de Oviedo, el m uy leído y  releído Sr, Buy- 
lia, que puedo asegurar no ha inventado la  pólvora, á pesar de 
BU m ucho leer y  releer, y  e l Sr. Posada, que os más incapaz de 
inventar que su colega, y  que ha leído peor, es decir, sin enten ­
der lo que h a  leído, pues dióse  á  lo  extranjero, y  se asom bra 
cuando por afuera descubre algo que él traga com o novedad... 
y  es cosa antigua en España.

Vaya con  el Joven D. José Canalejas y  en qué pone sus talen­
tos y para qué dirige sus esfuerzos.

Lo más peregrino, y  en realidad Intolerable, pues nadie hubie­
ra pod ido im aginar á tanto llegara la audacia de los  habladores 
parlamentaristas, lo  más peregrino es el abogado Canalejas, 
hábil forense y travieso discutidor, pero n o acreditado por liom- 
l » e  d *  ciencia, n i escritor, ni gobernante, ni hom bre de con se­
jo,,, se h aya  m etido casi á Pontífice. N o sabrá cosa de teología... 
pero é l ha definido ó  ha estado á punto de definir una nueva 
herejía.

T odo expttésto con la cuasi endecasilábica y  fanfurrona char­

la parlam entaria... y  lleno de pedantescos térm inos que suenan 
en el discurso com o sonajas de pandero, y  que irem os subrayan­
d o  para marcar m ejor su variedad y  sonsonete de petulancia.

«C onstituye el problem a clerical ó  religioso una serie de té r ­
m inos que se integran en una com pleja  organización d e  ideas y 
soluciones...»

« Yo jam ás entendí, y  desde esos bancos lo  d ije , que el p ro ­
blem a clerical n~ tuviera más aspecto ni más realidad que la 
dism inución, el aumento ó  la transform ación de las regias ju rí­
dicas que rigen á  las A sociaciones religiosas...»

H ay más, m ucho más, n o sé cuántas cosas más...
«Siendo España un país esencialmente católico, ha ten ido la 

mala fortuna de que elem entos laicos buscaran en  la profesión  
ardorosa dei catolicism o, infiltrándolo en la filosofía...»

¿Qué quiso decir el abogadillo? Infiltrándolo en  la filosofía...
E sto sí que es problem a: averiguar lo que quiere decir Cana- 

lejitas con esto...
«Infiltrándolo en la filosofía , en la ciencia, en la enseñanza y 

hasta en las mism as filas del ejército; un apoyo para fines tem ­
porales, para aspiraciones mundanas, para algo que no se  puede 
santificar en nom bre de la religión, y  que antes bien  daña y  per­
judica y  es lo  más nocivo de cuanto puede ostentarse invocando 
el santo nom bre de la religión católica.»

¿P or qué se permite, más aún, por qué se aplaude esta pala­
brería sin sentido? A quí aparece com o qne se  h ace una acusa­
ción  de algo m uy pernicioso y  perjudicial... pero fíjen se y  n o 
sabrán lo que el listo Canalejas ha dicho. ¡Infiltrar en la filoso­
fía  el catolicism o... en la filosofía y  en los cuartelesi U nos laicos 
hacen estop a ra  buscar un apoyo p a ra  sus aspiraciones...

¡Oh, charla desatinada, y  qué funesta eres para e l m u n d \  aun­
que cnán provechosa para los que de ti se valen y  de ti se sir­
ven  pa ra  buscar un apoyo para  hacerse personajes de alto 
vuelol

¿Por qué nuestros oradores no hablanjcon  claridad, sin  amba 
je s , sin em bolism os, diciendo las cosas com o ellas son  y  n o p or  
engrandecer e l concepto obscurecerlo y  enmarañarlo? .

N o  obstante, la voz amplia, la palabra, por largo hábito, h e ­
cha á  pom pa y  énfasis, la  habilidad del, hom bre d e  talento se

2 . Qabirio BagaUa!, Pipu/ado per Fseritearias-

revelaron en m uchos pasajes del discurso del M inistro de A g r i­
cultura. ¿Quién duda que es despejado y  qne tiene fuego é  im a­
ginación y  palabra fácil y  elocuente?... Pero lo d icho  antes... no.

P ic o  d e  l a  M i b a x d o l a
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C E P E R IN O  F A L E N C I A

E N  E L  S I G L O  X X

Rapada la  cabellera, afeitado el rostro, de o jos  vivos y  boca 
sonriente, con expresión ingenua y  casi infantil, llano y  afee 
tuoso en su trato intim o, posee Ceterino Falencia, entre otras 
excelentes cualidades, una de inapreciable atracción, que ni se 
finge ni se adquiere, por ser don  natural de agrado, la simpatía.

Tiene C eferino Falencia una personalidad literaria d e  fisono­
mía tan propia, que aparte el que toda com paración sea siem ­
pre odiosa, sería inútil tarea en e! caso  presente, echarse á  bus­
car el espejo en que hubiera de verse reflejada la personalidad 
de Falencia.

Escritor culto y  castizo, ferviente adm irador y  enam orado de 
los clásicos, su musa, picaresca á  veces y  á  veces gi'nve, le Ira 
inspirado producciones que serán gloria 
y  m odelo del teatro contem poráneo.

Nació en Fuente de Pedro Natiarro, 
provincia de Cuenca, el 26  de A gosto de 
1869. Desde m uy joven  se ded icó  al cu l­
tivo de las letras, y  D. E m ilio M ario, 
siem pre am ante y  protector de todo ar­
tista joven , con  su perspicaz intuición, 
adm iró en Ceferino Falencia una gloria 
futura para el arte dram ático, y  tendién­
dole su mano protectora, puso en escena 
E f  Cura de San Antonio, prim era pro­
ducción  d e  nuestro biografiado y  que so 
estrenó en el teatro de la Com edia el 
día 19 de Marzo de 1879, E s doblem ente 
curioso este dato de la vida literaria de 
Falencia, porque la obra se representó 
para librar de quintas á su autor, el cual 
efectivam ente se libró ... por el núm ero.

Desempefiaron la obra E m ilio  Mario,
María Tubau, Balbina V alverde y  Za- 
macois.

Cuando se estrenó esta obra, desde 
las colum nas de M  Globo íorm uló un 
distinguido critico un ju icio  tan
severo y  desfavorable para C efe­
rino Falencia, que concluía acon ­
sejándole que dejara el oficio que 
em prendió. N o m ucho tiem po d es­
pués, ei éx ito  de Carrera de obetá- 
cufog, en el Teatro de la Alham - 
bra, vino á  dar á  dicho crítico el 
más solem ne mentís, obligándole 
á personarse en la Corte, viniendo 
desde Aranjuez, en donde se encontraba delicado de salud, para 
reconocer la excesiva precipitación con  que le había ju zgad o y 
declarándole d igno sucesor d e  L ope y  T irso de M olina, ju icio  
que C eferino Falencia, en su m odestia, encontró exagerado y 
hubo de decirle;

— N o puede jpzgaree con ligereza ni apasionam iento, y  si yo 
me hubiese batido con  usted ó  liubiese segu ido su prim er con­
sejo, se hubiera perd ido ese Tirso ó  ese L op e  que hoy m e cree.

En el teatro de la Com edia estrenó tam bién E l Guardián de 
la casa, que dió á  su autor, m erecidam ente á nuestro ju icio , en ­
vidiable renom bre, que sus triunfos posteriores han ven ido ó 
consolidar.

Constituyen su bagaje literario original, prescidiendo de ar­
tículos, cartas y  poesías notables: E l Cura de San, Antonio, Catre 
ra  de obstáculos y  E l Guardián de la casa, ya citados. L a Charra,

Cariños que matan, una revista titulada España, X icres, Come­
diantes y  toreros ó la Vicaria y  P epita  Tudó. De intento liem os 
dejado para la últim a en la enum eración de sus obras draniá- 
ticaa esta jireciosa producción, no sólo  p or  serlo en e! orden 
cronoiógico, sino porque se cumpla la m áxim a cristiana «los úl­
timos serán los prim eros.» E s su obra prodilecta, su hijo prefc- 
rülo, y  nosotros, pensando com o él, aparte simpaUas por la épo­
ca en que la acción  se desarrolla, creem os, que e.s la más casti­
za, la de m ás herm osas form as y  factura y  la  más literaria de sus 
producciones, aun contando entre ellas E l  Guardián de la casa.

C onslituído desde 1884 en empresa, en unión con  su esposa, á 
sus glorias com o autor tiene que añadir sus triunfos com o em ­

presario y  director de escena, único en 
su género, y  puede vanagloriarse de lia- 
ber dado á conocer y  guiado los prim e­
ros pasos de actores y  actrices tan dls • 
tinguidos com o Rosario P ino, Nieves 
.Sciárez, M atilde M oreno, Francisco Mo- 
rano, R icardo M anso y  algún otro más, 
que hoy son prim eras figuras de otras 
com  pañias.

Posee Paleacia gran cultura dramáti­
ca  y  con oce com o pocos el teatro extran­
jero , al que Pedro Gil lia proporcionado 
n o poca  gloria, haciéndonos admirarle en 
sus prim orosas traducciones, tales com o 
L a  Corle de Napoleón y... pero  im posible 
seguir p or  este cam ino; suíntim o am igo 
Pedro G il, con su acostum brado axiom a 
(le que «e l traductor debe cobrar y  ca ­
llar», nos tira de ios faldones, y  nosotros 
hum ildem ente nos vem os condenados 
á perpetuo silencio en este punto.

Esta fina cultura ¡iteraría, su s im p a­
tía personal y  su trato ameno, reúnen 
en el saloncillo del teatro de la Princesa 

(en el que p or  espacio de varias 
tem poradas viene presentando su 
com pañía C eferino F alencia  en 
M adrid) distinguidas personali­
dades de las letras, constituyendo 
una amena reunión  literaria, y 
conservando así ia tradición de 
esa antigua costum bre del salon­
cillo, que, no sabem os por qué, se 
nota una m arcada tendencia á 

que desaparezca. Triste tendencia, porque son  estos sitios cen ­
tros en que se lle ra b *  el alza y  b a ja  de la cultura dramática, y 
donde ei cam bio  de im presiones de unos y  otros n o dejaba de 
influir beneficiosam ente en la m archa del teatro.

Sus campañas com o em presario por Am érica, si han redun­
dado siem pre en beneficio propio, el arte español deberá estar­
le agradecido p or  haber dado á  con ocer fuera de España obraa 
patrias que, presentadas con  lu jo  y  propiedad intachables, nos 
ha co locad o á una altura merecida, pero elevada; digna del 
nom bre de C eferino y  del arte español.

Si com o autor dram ático Ceferino Falencia figura en prim e- 
ra tila y  com o em presario sabe defender y  guardar sus intere­
ses com o pocos. com o am igo es franco y  leal, y  con  respecto 
á  BU familia y  á  los suyos, es verdaderamente el guardián de 
la casa.

M A R IA  A . T U B A U

H ay que con fesar que los  españoles, y  sobre todo los m adri­
leños, s i n o ignoram os lo  bueno que tenem os en  casa, n o hace­
m os de ello el aprecio que deberíam os hacer.

Explicarem os este aserto, con  respecto al arte dram ático, por
lo  que hace á actores y  actrices, y  e n t r o ______________
éstos á doña M aría Alvarez Tubau.

Si esta gran actriz n o fuera española, 
estaría considerada en el m undo com o la 
primefra figura del arte dramático moderno; 
pero nació en M adrid y  b a jo  el techo de 
una habitación situada en la calle de Es- 
poz y  Mina, y  los m adrileños, prim ero, y 
todos los españoles, después, nos hemos 
encargado de que no pase de gloria del 
arte nacional, y  eso porque revisteros, 
críticos y  gacetilleros soltaron la frase, y 
ha quedado unida para siem pre al nom ­
bre de la em inente artista.

V ienen á esta corte, con im pertinente 
frecuencia , com pañías dram áticas ex ­
tranjeras, capitaneadas por la correspon­
diente étoile y  precedidas de una fama 
exagerada, que al salir de sus respecti­
vos países les dieron com o salvoconduc­
to, entoíMndo el trágala al resto de la 
hum anidad, y  que aquí, prim ero las em ­
presas, con  los im prescindibles carteles 
llam ativos y  tal, y  luego los agradecidos, 
se  encargan de pregonar ai son  de trom ­
petas y  clarines. P ues b ien , ninguna de 
esas étoiles nos da á  conocer nada nue­
vo , en cuanto á  calidad de obras, ni en 
cuanto al m odo de representar sus pro­
tagonistas, que n o lo haga m ejor, asi 
com o suena, m ejor, M aría Tubau.
I En la ejecución  del teatro m oderno no 
tiene rival; soltura, gracia, donaire, na­
turalidad, bien decir, fuego, sentimiento, 
todo lo  reúne, porque á estas cualidades 
artísticas van unidas las nalarales de su 
elegancia y  su belleza, con  su escultural 
figura, que llena ia escena y  constituye 
uno de los elem entos atisorbentes y 
atractivos que son  parte esencial de 
a q u d  teatro.

Su repertorio es vastísim o, siendo esta 
la prueba más evidente del genio y del
talento artístico de María Tubau, que n o se contenta con  repre­
sentar tal ó  cual personaje; ella lo siente, penetra en él, y  de ahí 
su interpretación fiel, exacto, acabada y  perfecta.

No habrá autor que n o liaya visto hecho p or  ella el carácter, 
el tij>o, la persona, en fin, que soñó al crear la obra. H asta tal 
punto se asimila y  etitra en el personaje que representa, que 
cuando hace algunas obras, tales com o Frou-Frou y  IHonisia, 
tiene en  su camarín preparados antiespasm ódicos y  calmantes, 
de los que necesita iiacer uso durante la representación.

No se explica, pues, que el público de Madriii, hablam os de! 
público  selecto, escogido, amante de lo  bello  y  de lo bueno, no 
procure tener entre él, en preferente Ingar á  María Tubau, para 
aplaudirla y  adm irarla constantamente.

De ahí nuestro aserto al com enzar estas líneas. E l público no

ha apreciado aún todo lo que es y  lo  que vale María Tubau; p o i­
que si lo apreciara, deberían contarse por llenos las representa­
ciones en su teatro; lo cual sucede y  ha sucedido, d icho sea ju s­
tam ente,en  BUS campañas por provincias yP ortugal y  sobretod o

_______________________ _  en Am érica, á  la que ha visitado
cuatro veces y  en ia que ha arre­
batado al público, com o lo  prueba 
el liecho de liaberse cotizado á  50 
pesos las butacas, en alguna re­
presentación verificada en la Re­
pública Argentina.

Diacípula de la em inente Matii: 
de D iez, hizo su prim era salida á 
la escena el año 1869, cuando sólo 
contaba trece de edad, en el Tea­
tro de San Fernando, deSevilIn, 
com enzando su artística carrera 
con  la obra de D. A nton io García 
Gutiérrez L a  Criolla. En aquellos 
inolvidables tiem pos de las pri­
m erie  campañas artísticas d e  Ma­
rio en el teatro de la Comedia, 
María Tubau qnedó acreditada co ­
m o prim era actriz, y  allí estrenó 
E l Cura de San Antonio, original 
del que entonces n o soñaba con 
ser su esposo, y  E l Guardián de la 
casa y  L a  Charra.

En 1882 casó con  D. Ceferino 
Falencia, y  el m atrim onio, lejos 
de alejarla de la escena, la liizo 
arraigar más en eila, com enzando 
una nueva era artística en ia que 
]>a llegado al apogeo d e  su gloria. 
La Margarita de Z a  D am a de las 
Camelias, Magda, la Cipriana de 
Divorriém onos, la FranciBc;a de 
Francillón, la María de P or derecho 
de conquista, \a. Condesa d e A u -  
treval de B atalla de damas, A n ­
drea, D ionitia, L a  mamá chica, la 
Angela de L a  Doctora, ia G ilberto 
de Frou-Frou, Colinelte, ia  F a b ia -  
na de Termidor, ia  Susana d e  De- 
mi-monde y la Catalina de L a  Cur­
te de Napoleón del teatro extran­
jero ; y  la protagonista de L a  can­

ción de. la Lola  una verdadera creación, la Currita Albornoz, 
N iercs, L a  O tarra, la doña Mariquita de L a  comedia « « e r o  y  P e­
p ita  Tudó, de nuestro teatro, entre otras muchas obras cu ya  lis­
ta serla in teím inable, son prueba del gran talento de M aría Tu­
bau. Se necesita un alm a bien tem plada y  un espíritu colosal ex ­
traordinario, para poder dar vida á  tanto y  tan variado personaje 
á  costa de la suya propia, sintiendo cada vez más entusiasm o, le. 
jos  de sentir cansancio ó  abatimiento. B ien ganada está la corona 
d e  laurel que María Tubau ostenta ceñida á  sus sienes, que es la 
realización del sueño del artista y e l precio que el arto otorea  A 
sus h ijos  predilectos. H em os hablado de M aría Tuii-n c 
triz, porque este es el ob je to  que nos proponíam os. C om o m u ­
jer , en el seno de la fam ilia y  de la amistad, pronto está des­
cripta, d iciendo que la habrá igual, pero que n o la hay m ejor.

X .  y  F . Ca b e l l*  y  L a p ie d b a

Ayuntamiento de Madrid



L A  M A D R E
<?>rapend!adD todo iin génesis de verdade­

ro amor... Palabra sublim e, cuyo significado se encuentra sola­
mente en el diccionario del corazón... El poem a más tierno y  de­
licado que el poeta puede pulsar en su lira... El augusto sacer- 
d ^ su  origen sím bolo de la fe  y  la santificación

iM a d r e I M á p c a  palabra, qu e  con  s ó lo  p ron u n cia rla  m itiga 
od a s  las n eb u lo^ d a d ee  qu e  su rgen  d e  las p en u m b ra s  inevita- 

b les  d e  la v id a . T o d o  es en  e lla  ternura, sa cr ific io , a m or poe- 
s a  tiern ísim a. P or  e s o  se  ha d ich o , c o n  tan ta  verdad  co m o  e lo -

E1 hom bre debe descubrirse ante esta palabra.» In feliz del hijo 
que n o a conoció. Gran desgracia  para el que no la tiene Di­
ch oso  el que aun puede d--cir madre, porque teniéndola ha de 
asegurar que no ha gustado la hiel de la existencia 

Prim er eslabón de esa interminable cadena qne llamamos so­
ciedad, es, en expresión  de distinguida escritora, «el ángel que
v ela  p o r  n u estros  su eñ os in fan tiles , la  q u e  r e c o g í  n u estro  p r i -  
b e 7 o d e a in o / ,  q u e  im p rim e  en n u estros  la b io s  n u estro  p rim er

Sacritidos y  abnegación es la historia de la buena madre v  á 
estos  delicados fines consagra su vida, con el más puro y  désin- 
teresado cariño, con  los sentim ientos más elevados y  las más 
ingentes ideas. ^

Ella n o es vieja si tiene e! placer de contem plar á sus h ijos 
en torno suyo, ó  sabe que viven, por m uy apartados que de sí 
los t e n ^ ;  considera estrechas las distancias, porque los corazo­
nes están unidos form ando una sola viscera. Mil y m il veces di-

Ni las enseñanzas de las aulas, n i aun los libros de los sabios 
valen nada en com paración de lo  que, en provecho de la moral’ 
representan las ideas y  las lecciones de la m adre. A l fin es la 
gran palanca social y  la que se desprende de toda frivolidad 
mundana para adornar á  los h ijos de su alma de ¡a importancia
que exige nuestra vida moral y física, im portancia que en ella
se eleva á lo infinito, a  lo inconm ensurable.

rodillas se form a la so - 
ciedad universal, pues que desde que el n iñ o  balbuce ia pri­
m era palabra, le inocula  la semilla del bien y  de la abnegación 
para soportar ¡as crueldades que trae aparejada la lu cha por la 
existencia y  las enconosas realidades del destino.

A m or div ino, pactado por el m atrim onio y  sellado por el alum ­
bramiento, toda la poesía  del hogar está reconcentrada enTa

madre por el lazo de unión que D ios la concede con su marido 
t ® ^.cuidarse de la educación de los h ijos en
todo tiem po, y  no ce ja  en su nobilísim o em peño d e  inculcarles 

m axim as y  las m ás rudim entarias enseñanzas en la 
^ ^ dorm idas las inteligencias. Si hay

^idn t i  r .culpa es d e  un ambiente social enrare
r l i  w  1 ealiginosos aires dei vicio, la deshonra., Y  porque

i"- '•«“ ediada m ina la m ansedum bre de las
almas é irn ia  jas entrañas y  subleva los nervios

V ed á  la m adre cuando la h ija  com ienza á  ser m ujer v  va no
y  P*'®sente; quiere otorgársela 

el L t "  ‘ au sustenta,
ífe tc ió ñ . ^ idolatrada

aquellos pequeñuelos, traviesos, juguetones ó  inqu ie­
tos, y  la madre, juntam ente con  el padre, todo lo dom inan con la 
sonrisa y  las caricias, nada les molesta, ni profieren palabras uue
ches ó ® le r ¿ l í " ° 1  im paciencia. Pasan con  ellos malas n o­
ches ó  les falta el alim ento, y  los padrea lo suplen con el más

quisito, que, ni para unos ni para otros, desaparecen en  las 
adversidades ó  en las venturas.

L a  m adre buena jam ás ejecuta obras m alas, para n o dar á sus 
h ijos ejem plos perniciosos, porque, com o la palabra hijo  sólo 
pueden com prenderla los padres, han de estimularles p a w  que

d t a T i r m o n m  -
solicitud por al cu idado y  la 

educación d e  sus h ijos , jam ás se com prom ete á aventuras ueli 
grosas que den de si contratiem pos de mal género ó  diflcuUen 
la vida de ellos. Prim ero son los seres queridos y  las batallas 
p or  BU existencia cuando en la conciencia  de la m ujer se siem 
bra la sim iente m oral q^ue produce la conquista del porvenir me 
diante om ním odas atribuciones para ejercer las altas funciones 
educadoras de hom bres librea que de sus entrañas salen 

Am ad á vuestras m adres basta el último instante v  avudadlas 
en  sus infortunios, para que vuestros h ijos co n t in ú e re s ta  her 
m esa historia del bogar, en que está escrita la moral n S  grSu .
D orir  v e i e l - «  A cristianos, la felicidad tem ­
poral y  eterna, en fin, del que sabe conducirse dignam ente con 
los  que con  su vida fueron causa de la suya “ n

JJeegarradora pena é  inmensa desdicha pesan sobre loe quen o  p o d e m o s  decir ; iM a d e e IÜ u o que

R amón- R . DESCALZO.

CURIOSIDADES ARQUEOLÓGICAS
•-Antiguam ente se tomaban loa apellidos del lugar del naci­

m iento, ó  d e  tierras qne se heredaban ó  donaba el monarca.
Estam entos generales no había lugar destinado 

loe ®" ‘^atesoría- Se colocaban en

r o 7  f "  no Jiodían armar caballe­ros, a  n o tener privilegio especial para ello
- A l  caballero que entraba el prim ero en el asalto de una

conquistado;
la segunda, al segundo, y  asi m ientras había qué repartir.

En los torneos, los justadores «deben facer cuatro venidas 
6 encuentros. «El que quiebra asta, vence al contrario- el que 

1°®’ ®Í •®u” '^ ®' ‘I®® q®*®*»--® ®®a saca al de
i r  s i  L ita , p l e í i i " ' '  ’

caballeros «le la Orden de la Banda, según sus primiti- 
I n l  "í®®®®®'®®®*'- ‘ ‘l^ben de com er con  su espada y  dorm ir con 
ella al l ^ o ;  non se queje de herida ni diga ¡ayl; non sea juga. 
dor. Hi j u ^  arnés o  caballo, sea castigado sin sueldo dos me­
ses, y  cuatro sin poder usar la Banda»

g ra L lís  giupos'! ®"
«,!« V !a® '■‘®'®P‘?® ‘l® Augusto hasta princip ios de l s i­
glo v, se habló, generalmente, la lengua latina

I I . Desde m ediados del siglo v  á  principios del v i i i  se habló 
*  I f  w rrom pid a  ó  lenguaje latino-bárbaro, y  em-
pezoee á  form ar la loiigua vulgar.

III. Desde m ediados del v n i  hasta fines de l x i  se em peza­
ron a  form ar los dialectos lem osín y  gallego. Entre los  eclwiás-

ticos y  gente erudita se hablaba generalm ente el latín En este

L T d ^ l t t L L T a d t ' - i ' ' ’ ^?'® faé  separándose c i L  S :del latino y  adm itiendo muchas palabras arábigas.
IV . D esde principios del sig lo  x n  hasta la m itad del xirr 

em pezó á  form arse la herm csa habla castellana. Se abandonó el

gión . El pueblo usó las dos lenguas vulgares, arábiea v  castella 
na. m ezcladas de voces trancas y  hebreas, q u ^ r n s t i lS v e r o n  
nuestro román paladino (lengua castellana). ^ ® »« 'lu y eron  

y . Desde m ediados del siglo XIII hasta fines del x v  f i é  si 
as. puedellamar.se la Edad M edia de la lengua vulgar '

V I. Desde los Reyes C atólicos hasta fines de l siglo x v i i i  es
Si castellano..

«i detenidam ente el antiguo dialecto gallego y
el prim itivo lem osin, asom bra el núm ero de voces ig u S e s  v L s  
infinitas desinencias que entre ellos existen; y  teniendo en ouen 
ta el exam en o e  ios docum entos d e  aquella época no vacilamoa
M a d  de '® ®«ada p’o H a  S e rlidad de los jm bladores d e  España durante un gran kn sn  d«
o V 3 ' ®' '^“ '® l e n S e  esTrho

P ^ - m á l a  cédula ó  provl-

A - ( h i j o s d a l g o s  libres de todo género do serví- 
c ios), se llamaban tam bién milites, porque el R ey elegía uno solo 
de cada mi nobles que para ello  p rop on ía^  ®
h fl« fM i - 1°  ®" docum entos antiguos
H tfí A ®®^®dose indistintam ente, liasta el siglo x ii loe
títulos^ de C onde, M arqués. Duque, Principe. G o b fi í i^ ó ’r  J

Ayuntamiento de Madrid



Coatinuamos la publicación de la lista 
de nuestros suscriptores p or el orJen 
en uue éstos fueron dándose de alta.

Sr. 2). Seopo/do ¿árcenos ("San S^bas-
tián).

Sxcmo. Si"' 2. Qodofredo ¿essoq CS°ti 
Sebastián).

Centro bel €jército y  de la Jlrnjada.
Sr. 7). Qregorio Chavarri.
¿atallón be Cazadores de Jfíadrib.
Sr. 7). Juan Ssteve.
Sr. 2>. Rafael ¿érej Sala (Cónsul de Jta- 

Ha en Vigo).

Grandes talleres de fotograbado

de “G E N T E  e O N O e iD A f f

69 Y  71—A N C H A  DE SAN  B E R N A R D O —69 Y  71 

Crom otipia.— Autotipia.— Grabados en bronce, acero, xilográficos, etc 

E S P E C I A L I D A D  E N R Ó T U L O S  EN L A T Ó N  E S M A L T A L O S

T o d o s  l o s  g r u b a d o s  ( j i i e  s e  ] i i i b l i c a i i  e n  e s t a  R e v i s t a  

e s t á n  l i e c l i o s  e n  s u s  t a l l e r e s

é-
Ayuntamiento de Madrid



Con canto dorado
100 tarjetas, 1 ,5 0  pesetas 

50  id . 1 .00  »
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O  a l i e  d e  l e  ^ l o e d e ,  

M A D R I D

-R E L O J E R O -

Esta uasa tiene un gran 
taller especial para com ­
posturas de toda  ciase de 
relojes, donde se  hacen con 
la m ayor precisión, dispo­
n iendo de personal com pe­
tente que lo ejecute.

Tam bién se encarga de 
dar cuerda a  los re lo jes en 
las casas, por una pequeña 
asignación.

Garantin verdad.

Precios módicos.

F alza  de M atute, 1 2

20, Preciados, 20 LA FUNERARIA
p r i m e r a  E M P R E S A  D E  S E R V IC IO S  F Ú N E B R E S  E N  E S P A Ñ A .- T E L É F O N O  225

P A S T I L L A S  BONALD
Olore-boro-sódieas con cocaína.

Su eficacia está reconocida poi 
loa Spes, Médicos pwa comba* 
t1rU« eafetrnedades de U

BOCA y  de la GARGASTA
 ____ lo s ,  ronquera, d o lo r , ioflam a*

ftn ó m e n o . buca les d e  U  denii- 
ia  n ico tm a , c a i r o s  l “ „ -  

g o  fa rín geos, e fe c to »  n erv ioso»  d e l estém ago. v óm itos, e t c . ,  oto.

TE N E M O S  PREPARADAS

P a r a  U ¡  catar ea  f o t  l «  M idiera la .  c a m ir U m  ind icada ..

n e ^ l ^ , S S ! ! f c “ 5 “ “ ' * ' ’  E x p os ic ion es  cien tíficas, t ic ­
en  su c ^ e  Ln F .  s u s /¿ m u ía s  fueron  las prim eras q u e  se co n o c ie ro nen  su c lase  en  España y  en  e l Ejctranjero. 

b e  ven den  en  toda s las faim am as y  e n  la  de l autor.

NTJÑEZ D E  A R C E , 17. (A n tes G orgnera.)
\ l ADRl l i

Centro Mercantil

Aguas minerales de Burlada (Pamplona)
E sped alisiinas para m esa, solas ó con  vino. L a s  m ejores 

para com batir .v preven ir dolp’ u 'ias del estómago, 
hígado, vías urinarias, y  recom endadas 

pava los diabéticos.

1>K V E X T A  E X  T O D A S  l'A R T E S

n
( ae

PelnqusM  de cám ara  de S. H . el Rey D. Alíense 2H I 

CAR R ER A DE S. JERÓNIM O, 3

O lrece  á .su num erosa clientela  su  n u ev a  casa-

de J O S E  B O L ü D fl
58 P re c ia d o s — 58

•Vntiguo y  acred itado esCablecimieuto 
d e  oom p ra -ven ta  don d e  so  da  to d o  su 
v a lo r  p o r  a lha jas, ropaa  y  papeletas 
d e l M onto.- -E n  ven ta  gran  su rtid o  en 
a lha jas, re lo je s  y  rop a s  d e  tod a s  c la ses

r r r n

V  T a ller  de encuader- 
n aciones y  libros 

rayado.s. E iicuader 
^  n aciones de lu jo  \ 
“  económ icas.

^  S obrin os

é\

CIM;{RR;{
Carmen, 4

— Sastres espeoiales-
O liv a r ,  I 4 y l 6  |  p a r a  n i ñ o s >  « i f ia s .

R E G A R T E  ( h i j o ) .  Echegaraj, 8  y Carrera de Sat Jerómmo, 15. Madrid.
n A S Í 4  ITT''C‘r» A Tí 1 la 'V  1 OtfO 'T '-»  - z r .  A n A A  _______CASA FUN DADA KN 18S6.— Teléfono 1 .8 0 2 .— PRECIO FIJO

V M i n : r i a ? ( S "  Topogratia, G eodesia, Optica y  Electricidad; de M atem áticas, Física

A n t r o p o m e t r ía .— Colecciones com pletas, segán sistema adoptado p or  la Cárcel M odelo 
Efectos y  útiles p w a  Dehneación, D ibujo, Acuarela, Grabado y repro.lucciones de toda c íase  de trabajo en 

jiapeles al ferroprnsiato y  sensibilizaiios lie las prim eras marcas de Europa. '
Gran surtido en  toda clase de ob jetos lie escritorio y  efectos de cam paña 
Especialidad en gem elos niHitare.s.
Representa á la casa de Staftords en su The Staffonl Pea que fabrica la m ejor jilum a-tintero que existe.

P ara  m ás d e ta llsa  
p ídase  el 

Catálogo general.

SYArrORD POUM 
NEW YORK. U.

Ayuntamiento de Madrid




